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Una de las consecuencias mis evidcntcs dcl Decreto dc Nucva Planta en Cataluña, es 
además de la perdida del régimen foral, fue la mililari~ación institucional y real del Principa- 
do. Aunque estc ultimo aspecto -la presencia dc efectives militares- fue debilitándose a 10 
largo del siglo, de tal manera que durante cl rcinado dc Carlos 111 en número de militares fue 
inferior a la Cpoca de Felipe V, la milltari~ación institucional no deja dudas: el capitán gene- 
ral fue el cargo publico mas importantc. 

Como escribió Mercader(l), "la tzecesidad de vigorizar la auioridad real en unaprovin- 
cia como la catalana tan propensa a la subversión aconsejó la refundición en una sola perso- 
na 10s cargos de capitán general y comandante militar con el de presidente de la Real Au- 
diencia ". 

Dejando a un lado 10s aspectos mhs políticos o adminisuadvos de la figura del capitán 
genera, Cste era, ante todo, un jefe militar. La mentalidad militar presidia el estilo de vida y 
las actuaciones de gobierno de 10s capitanes generales:"el militar administrador ocupó de 
hecho la posición directiva de la sociedad provinciana", escribe Chistiansen(2). Durante el 
reinado de Carlos 111 ocuparon el cargo de capitán general de Cataluña (exceptuando las inte- 
rinidades): el MarquCs de la Mina, que 10 era en el momento de iniciarse el reinado y 10 fue 
hasta su fallecimiento en 1767; el Conde de Ricla sustituyci a Mina hasta que fue nombrado 
Secretari0 de Guerra en 1772 y, por ultimo, trás una interinidad de más de seis años, ocupó la 
capitania general el Conde del Asalto, desde 1778 hasta 1789. Pero, sin duda alguna, el mas 
significativa y el que ejerció el cargo con mayor autoridad fue Don Jaime Miguel de Guz- 
man, Marqués de la Mina(3). 

El capidn general era el vérticc de la pirárnide militar jedrquica en Cataluña. El Inten- 
dente, aunque dependia de la Secretaria de Hacienda, tenia el rango "de ejército y provincia" 
y la graduación militar de mariscal de campo, sometido al fuero castrense. Pero la base de la 
administración politico-molitar radicaba en 10s corregidores. 

1 .- J. Mercader, "Els capilans generals. S .  XVIII". Barcelona. 1980. p. 34-35. 
2.- E. Chrisdansen, "Los orígenes del poder militar en Esparia". Madrid, 1974, p.11. 
3.- Mina fue también uno de 10s militares mis intcresantes de todo el siglo XVIII, autor de unas "Memorias Militares" 

prologadas por el propio Cánovas del Castillo (Madrid, 1898). 



El cstablccimicnto de los corrcgidorcs castcllanos en Cataluña es una de las novedades 
más destacadas en la Nueva Planta(4). N o  obstante, cl corregidor del Principado adquiere una 
característica que en Castilla era una excepción: el ser un militar. Desde esta perspectiva hay 
que analizar las relaciones entre corregidores y capitán general que es, por encima de todo, 
un superior jcrárquico.El nombramiento de jcks miliiarcs para los cargos de corregidor se 
convirtió, en Cataluña, cn práctica habitual(S), aunque con algunas excepciones. El caso de 
Mataró, estudiado por P. Molas, es bien significativo, todos sus corregidores durante el siglo 
XVIII fueron militares(6). 

Las numerosas guarniciones del Principado son una de las razones de la militarización 
del cargo de corregidor, aunque puede ser que el fenómeno sea inverso: a los gobernadores 
militares de las diferentes plazas sc les agrcgó el cargo de corrcgidor(7). .De esta manera, los 
corregidores concentraron una importante parcela de podcr: 
a) Allí donde hubiera guarnición eran comandantes militares lo cual reforzaba su autoridad 

política disponiendo de un importante elemento (la tropa) para velar por el orden público. 
b) En cuanto subdelegados de la intendencia disponían de los poderes delegados por ésta. 
c) Como propiamente corregidores ejercían la gobernación política de su distrito y el control 

de funcionarios inferiores (alcaldes mayores o tenientes de corregidor, "justicias", 
baile de aguas, etc.) y de los municipios. 

Dado su carácter político-militar los corregidores tendieron a denominarse "gobernado- 
res militares y políticos", contra el parecer de la Audiencia que exigía la utilización del co- 
rregidor(8). Pero, dejando a un lado cuestiones terminológicas, los corregidores(si bien no 
todos, ya que algunos corregimientos no tcnían gobernación militar aunque fueran militares 
sus titu1ares)unían una doble función: la política y la militar. Esto se evidencia, por ejemplo, 
en el doble juramento que efectúan al asumir el cargo: uno por el cargo militar y otro por el 
civil. Su nombramineto lo efectúa la Cámara de Castilla, pero en cuanto militares dependen 
de su autoridad castrense inmediata, que es el capitán general. El carácter militar de los co- 
rregidores fue predominando cada vez más: la duración del cargo -que dependía de la autori- 
dad real-, su exclusión de las residencias, el doble juramento, la dependencia del capitán ge- 
neral, son buena prueba de ello. 

Los corregimientos de Cataluña fueron doce: Barcelona, Tarragona, Tortosa, Villafran- 
ca, Mataró, Lérida, Cervera, Talarn, Gerona, Vic, Pigcerdá y Manresa, más el distrito del 
Valle de Arán. Excepto Cervera y Talarn en todos los demás corregimientos su titular era 
gobernador político y militar. En muchos casos el corregidor era un teniente general o un 
mariscal de campo. Para estos hombres la condición de militares profesionales prevalecía. De 
todos los corregimientos, en 1774 tenían guarnición militar los de Barcelona, Tarragona, Ge- 
rona, Lérida, Tortosa, Vic y Piugcerdá(9). 

4.- J.Mercader,"Felip V i Catalunya"(Barcelona)p.75-80 y 253-321,J.M.Torras"Els municipis catalanr de ['Antic 
Régim" (Barcelona 1983) p. 149 y S S .  Para la institución es imprescindible: R.González Alonso". "El corregidor 
castellano 1348-1080 (Madrid, 1970). 

5.- R.  Lázaro de Dou,"lntituciones del Derecho Público General de Espvp<lña" vol. 11 p. 122. 
6.- P. Molas,'Societat i poder polític a Maíaró 1718-1808" (Mataró, 1973). 
7 . -  S. SolC, "La Gobernació General de Caialunya". l'esis doctoral, Lniversidad Autónoma de Barcelona (1981). Vol .  

1 p. 135. 
8.- Ibidem, p. 136. 
9.- Archivo Histórico Nacional, Consejos, Gracia y Justicia (Aragón), Leg. 17.987,"Relnción de los gobiernos Milita- 

res que tienen unido corregimiento en la Corona de Aragón y de los Corregimientos dados a Militares". 



Los efectivos militares en Cataluiia (1759- 1788). I 
La militarixacion de Cataluña habia sido una consccucncia directa de la ocupacion feli- 

pista que obligo a 10s catalanes a Inantcncr una nurrida poblacidn militar(lO), que, no obstan- 
te, se redujo en 10s años siguicntes. La cxpcdicidn a Ccrdcña y Sicilia organizada porAIbero- 
ni y Patiño volvio a concentrar una gran cantidad dc tropas en Barcclona(l1). Pero un rearmc 
expcctacular se produjo en 1719 antc la in~nincncia de una invasion francesa, que movio a la 
Audiencia a impulsar la creación dc compaííias dc fusileros dc montana, auténticas milicias 
populares que constituyeron una vcrdadcra novcdad bajo el nucvo régimen. Pero la experien- 
cia no fue bien recibida por 10s militares profesionales que considcraron aquel rearme popo- 
lar muy peligroso. La confusa revuelta dcl Carrasclet parccia dar la razón a estos Últimos y 
un poderoso ejército se instauro en Cataluña cn la primavera de 1720 protagonizando una 
dura rcpresion. La amnistia promulgada por Fclipe V en 1723 contribuyó a pacificar 10s ani- 
mos y a rebajar la presión militar sobre Calaluña. Durantc la etapa del marqu6s de Risbourg 
como capitán general (1725-1735) sc obscrvo una progrcsiva tranquilidad en la población 
catalana y 10s primeros sintomas dc colaboracidn entre la sociedad y el poder. Es precisa- 
mente durante este periodo cuando sc consolidan las escuadras de Valls organizadas por el 
batlle Veciana que se convertidn en un cucrpo modélico y que precisamente habian nacido 
de 10s cuerpos de fusileros organizados durante la guerra contra Francia y 10s desordenes del 
Carrasclet(l2). Las escuadras de Valls fueron extendiéndose progresivamente por todo el 
Principado de una forma bastante rapida. Al comcluir el niandato del marqués de Risbourg la 
situación interna de Cataluña habia normalizado bastante en número de soldados de guarni- 
cion habia descendido algo co respecto a 10s periodos antcrioces. No obstante, Cataluña se- 
guia siendo paso obligado de tropas camino de las expediciones italiana 

.El numero de soldados de guarnicion pcrmanente en Cataluña durante la primera mitad 
del siglo XVIII osciló entre 10s 20.000 y 10s 30.000 hombres, correspondiendo la mayor parte 
de 10s efectivos a la infanteria. En 1715, el número total de militares (soldados y oficiales) 
era de 29.264 hombres, probablemcnte el mas alto de todo el periodo exceptuando las situa- 
ciones de guerra.En 1723, año de la amnistia de Felipe V tras la represion de 1720, las fuer- 
zas estarian en torno a 10s 20.000 hombres. En 1738, la cantidad total seria aproximadamente 
la misma pero contando 10s veteranos de la guerra de Italia que se habian concentrado en 
Cataluña(l3). En años posteriores el número de efectivos globales del ejército se redujo sen- 
siblemente en toda España y, consecuentemente, también en Cataluña. En 1759 el Ejército 
español contaba con 11 1.625 hombres, de 10s cuales solo 60.000 eran capaces de entrar en 
combate con relativa celeridad. En este mismo año y para toda España, 10s regimientos de 
primera linea no sobrepasan 10s 37.500 hombres(l4). 

La estructura militar del Principado, que confluia en el capitán general, descansaba en 
10s corregidores y en 10s corregimientos, asimilados parcialmente a distritos militares, al 
menos 10s que tenian guarnición militar. Ademas de 10s corregimientos militares, en plazas o 

10.- S. Sampere i Miguel, "Elfin de la nación catalana" (Barcelona, 1905) p. 647. 
11.- J. Mercader. "Els capita ns..." p.66 
12.- Cfr. N. Sales, "Historia dels Mossos d'Esquodra. LA dinastia Veciana i la Policia Catalana en e[ Segle .XWI/'' 

(Barce-lona, 1962). 
13.- E.Escartín, "Lo lntendencia en Cataluria en el siglo XVllI"(Tesis doctoral, Barcelona 1974). p. 410 y SS. 
14.- J.R.Alonso "Historia política del Ejército espaAol"(Madrid, 1974) p.47. 



forlificacioncs cxistian también gobcrnadorcs militarcs; incluso algunos de ellos -10s de pla- 
zas imporlantcs- disponian de su cstado mayor. En 1766 tcnian cstado mayor 10s corregido- 
res-gobcrnadorcs militares de ~arcclona, Gcrona, Tarragona, Lérida y Tortosa. Igualmente 
disponian dc cstado mayor 10s gobernadorcs militares dc las plazas siguientes: Seo de Urgel, 
Bcrga, Cardon, Hostalrich, Rosas y Castl-Lcón (a la vcz gorbcnador del Valle de Aran) (15). 
Es en cstos distritos o plazas dondc sc conccntraban las tropas dc guarnición en el Principado, 
y quc dcmucstra la rcducción de efcctivos quc sc opcra a partir de la década de 10s años cua- 
renta. El número de csblccimientos militarcs cra bastantc clcvado y muchos de ellos se ha- 
bian abandonado o estaban ocupados por una guarnición simbhlica, la relación de estableci- 
miento.% militares en Cataluña a mediados dcl rcinado dc Carlos 111 puede verse en el cuadro 
adjunto. 

Barcelona, lógicamente, conccntraba una gran partc dc las fuerzas militares estaciona- 
das en Cataluña, con el Fucrte Pio, Montjuich y la Ciudadela, la guarnición de Barcelona se 
habia convertido, en o w i ó n  de Desdcvizcs du Désert, cn "la primera plaza de guerra de Es- 
paña"(l.6). La ciudadcla era el gran simbolo de la ocupación borbónica: con dos cuarteles, 
10s almacenes y la iglcsia el recinto llcgó a obpar  35.000m2. En las Atarazanas existia una 
potente fundición de Artilleria cuyo proyccto dc ampliación fuc aprobado bajo 10s auspicios 
del marques de la Mina en 1750(17). TambiCn contó Barcclona con una escuela de Artilleria 
desdc 1715 hasta 1760. A partir de esta fccha pasaron a cngrosar el patrimoni0 de la nueva 
cscucla mililar dc Matemiticas cuya construcción fue uno de 10s desvelos de Mina. En Bar- 
celona existia también una fábrica de cañoncs y se conccntraba aquí la fabricación de unifor- 
mes y otros equipos militares.Barcc1ona contaba igualmentc con un hospital militar. 

Fuera dc Barcelona, en las restantcs plazas imporuntcs, existian también importantes 
cfectivos militares pero sin llegar al grado dc concentración de Barcelona. Habia hospitales- 
militares en Tarragona, Tortosa, Lérida, Cardona, Seo de Urgel, Gerona, Rosas, Vic y Hos- 
talrich(l8). Se fabrican fusiles en Igualada y Ripoll. El abastecimiento militar (alimento, ves- 
tuari~, armamento, materiales para las fortificaciones, etc ...) se realizaba por el método de 
contrata (asiento) por subasta pública 10 que no dejó dc scr una fuerte de negocio para algu- 
nos sectores dc la población catalana, aunque el precio a pagar por la presencia militar en 
Cataluña (alojamiento y bagages) fuera en bastantes ocasiones insoportable. 

Con el terreno de la administración militar, las competcncias recaian en el intendente a 
quien correspondia; 

a) El pago de las fuerzas. 
b) El abastecimiento de viveres, vestuari0 y peruechos de las tropas a través de contratas con 

10s asentistas 
c) Procurar que no se defraude a la Real Hacienda en materia de sueldos y abastecimientos. 
d) Utensilios y alojamientos. 
e) Supervisión (si estaban arrendados) o dirección de hospitales militaares 
f) Control de las fábricas de armas y reparación de éstas. 
g) Conservación y consuucción de fortificaciones y dependcncias militares. 
h) Supervisión de quintas y levas. Persecución de desertores 

15.- Archivo General de Simancas, "Guerra Moderna". 1456. 
16.- G.Desdevises du Dezen, "L'Espagne de /'Ancien Regime". vol. 11(París, 1899) p. 273. 
17.- lnstituto Municipal de Historia de Barcelona, Mss. B-35 FOL.15. 
18.- E.Escanín, O.C. p. 411. 



I 

.En algunas dc estas competencias la dcpcndcncia del capitan general era clara, como en la 
construcción de establecimientos militares. Al intendente Ie corrcpondia el nada grato trabajo 
de tratar con 10s ascnlistas y procurar 10s caudalcs. 

Expucstas las competencias militarcs dcl intendcntc rcsumimos las del capitán general. 

1) El mando supremo de la uopas cxistcntcs cn Cataluña. 
2) La jurisdicción militar del Principado. 
3) Cabcza del fuero y justicia militar cn Cataluña. 
4) Autoridad delegada sobre movimicntos de tropas localcs, permisos, ascensos de sub- 

oficiales, etc ... 
5) Mando tactico del territori0 y defensa csuat6gica cn caso de peligro exterior. 

Es evidentc que el capitan general no ejercia la jurisdicción ordinaria militar ya que 
normalmente la dclcgaba en 10s corregidores y gobernadores militares o en el auditor de gue- 
rra para asuntos de la justicia militar. No obstante cjerció sus atribuciones cuando 10 conside- 
rÓ necesario o se reservó la última palabra en 10s asuntos mas problematicos. 

El problema del redutamiento de 10s naturales de Cataluna. 

El número global de militares (soldados y oficiales:) tiende a reducirse notablemente a 
partir de la década de 10s años cuarenta, observándose una sustancial rebaja de 10s efectivos 
militares en la segunda mitad del siglo. Esta situación: menos personal guarniciones, plazas y 
fortalezas con reducidos efectivos e incluso casi desguarnecidas, es 10 que el capitan general 
marqués de la Mina observa al llegar a Cata1uÑ.a y en sus frecuentes visitas de inspección a 
enclaves militares a partir de 1750. 

En 1760 se reducen mas las unidades: se extinguen cuatro compañias sueltas de extran- 
jeros y 10s mas capaces son enviados al de Guardia Walones(l9). Con motivo de la guerra de 
10s Siete Años el número de efectivos vuelve a sufrir otra reducción. En 1764, Mina escribe 
alarmado a Squilace que: "este Principado tiene tantas plazas que guarnecer y es dilatada su 
costa "(20). 

La situación se hace alin mas aguda en 1766, con motivo del motin contra Sqqilace, en 
el que Mina recibe la orden de enviar tropas a Aragón y Valencia. Mina envia dos despachos 
a Muniain, nuevo Secretari0 de Guerra exponiendo 10s inconvenientes de una tal salida de 
tropas que dejarian a Cataluña con poquisimos efectos(21). 

El problema de la escasez de efectivos se veia agravado por la imposibilidad de reclutar 
en Cataluña otras tropas que no fueran simples voluntarios además de 10s vagos, malentrete- 
nidos o gitanos. En 1719-20 la Real Audiencia impuls6 la creación de unos cuerpos francos o 
Fusileros de Montaña, que sobrevivieron luego a través de 10s Mozos de Escuadra. En 1754 
volvieron a reclutarse en Cataluña "cazadores" voluntarios que eran el mismo tipo de tropas 
de 10s fusileros de Montaña. 

Los cuerpos de fusileros de montaña tenian cierta aceptación en el Principado, aunque 
con la condición de no pretender un elecado número de voluntarios. En 1761 una Real Cedu- 
la ordenó el establecimiento de tres compañias de fusileros de montaña para efectuar el res- 

19.- Archivo General de Simancas, Guerra Modema 1454. 
20.- Archivo General de Simancas, Guerra Moderna, 1455. 
21,- Archivo General de Simancas, Guerra Moderna.1'456. 

123 



Iiucntc: "listado dc las I;ortalczas y Plazas de lispaña que por Ilcynos y I'rovincias SC expresan 10s Empleos de cada 
una y I<xcudos quc gozan al rncs sus Grados y :Mayorcs" 13.C. rncs., 757 /;OI. 187. Ario 1770. 

HARCIII,ONA (Plara) 
1 Cap~tán General 
1 Gohcmador 
1 Tenientc de Rcy 
1 Sargento Mayor 
1 Ayudante Primero 
1 Ayudante Segundo 
1 Ayudante Tercero 
1 Ayudante Cuarto 
I Capitán de Llaves 
1 Capitán de Puerto 

CIUDAI)I(I,A 
1 Gobemador 
1 Teniente de Rcy 
1 Sargento mayor 
1 Ayudante Primcro 
1 Ayudante Segundo 
1 Capitán de 1,laves 
1 Capitán dc Puerto 

MON'I'JU ICH 
1 Gobernador 

1 Sargcnto Mayor 
1 Ayudantc Pr~mero 
I Capcllán 

PLER'I'O RICO 
1 Gobemador 
1 Ay udante Primero 

GERONA 
1 Gobernador 
1 Teniente de Rey 
1 Sargento Mayor 
1 Ayudante Primero 
1 Ayudante Segundo 
1 Ayudante Tercero 
1 Capitán de Llaves 

COXDESTABLE ROS AS EL GARDEXY TORTOSA 
1 Gobernador 1 Gobemador 1 Gobemador 1 Gobernador 

1 Teniente del Rey 1 Teniente de Rey 
I Sargento Mayor 1 Sargento Mayor 

DEL MONTJUICI-I 1 Ayudante Primero 1 Ayudante Primero 
(Gerona) 1 Ayudante Segundo 1 Ayudante Segundo 
1 Gobemador 1 Capitán de Llaves 

EL CASTELL 
1 Gobemador 

SAN JC'AN SAN JORGE EL BOTON 
1 Gobemador 1 Gobcmador 1 Gobernador 

PUIGCERDA HOSTALRIC~I TARRAGONA LERIDA 
1 Gobemador 1 Gobemador 1 Gobemador 1 Gobemador 
1 Teniente de Rey 1 Sargento Mayor 1 Teniente de Rcy 1 Teniente de Rey 
1 Sargento Mayor 1 Ayudante Primcro 1 Sargento Mayor 1 Sargento Mayor 
1 Ayudante Primero 1 Ayudante Primero 1 Ayudante Primero 

1 Ayudante Segundo 1 Ayudante Segundo 
EL SALAR I Capitán dc Llaves 1 Capitán de Llaves 
1 Gobemador 

CASTELL CIUDAD CASELL LEOS CARDONA BERGA 
(Seo de Urgel) 
1 Gobernador 1 Gobemador l Gobemador 1 Gobernador 
1 Teniente de Rey 1 Sargento Mayor 1 Sargento Mayor 1 Sargento Mayor 
1 Sargento Mayor 1 Ayudante Pr~mero 1 Ayudante Primero 1 Ayudante Primero 
1 Ayudante Primero 

AGER 
I Gobernador. 

TALARN 
1 Gobernador 

VICH V1LLAI:RANCA MANRESA 
1 Gobemador 1 Gobemador 1 Gobernador 

MEDAS 
1 Gobemador 
1 Capellán 



guardo de todas las rentas. El reclutar voluntarios para tres compañias no le parecia fácil a 
Mina, quien escribc a Ricardo Wall (22): 

"no será fácil esta leva ...p or la mczt:l(~ dc ~:uslellano.s y cathalanes y por la repugnancia 
que hay en este Pays al servic:io de Arrnas ...". 

Mina también encuentra dificultad cn que los oficialcs tcngan que subordinarse a 10s 
jefes de RenLas,"sin embargo -escribc- proc:urarcmos vencer incombenientes".Cierlamente 
hubo dificultades en la recluta cuando se cnvia a Madrid el cstadillo de la fuerza se hace 
constar que las compañias están i1ncomplct.as(23).Estas compañias se extinguieron por la 
Real Orden de 1766 y sus hombrcs dcstinados a la tropa ligcra del Ejército(24). En 1761 se 
formó también una compañia de fusilcros para la Florida. Entre cste año y el siguiente se re- 
clularon en Cataluña otros dos balalloncs dc fusileros con destino a Portugal(25), Y, en 1766 
se recluta otra compañia de fusilcros para la Habana. La allucncia de voluntairos en 10s años 
1761-62 se explica por la contracción cconcimica quc aumend el paro. 

Estas reclutas de voluntarios era el prccio que pagaba Cataluña por su exención de las 
quintas.El marqués de la Mina, conocedor dc la scnsibilidad catalana ante el servicio militar, 
se opuso enérgicamente a cualquier intento dc cstablcccr un sistema obligatori0 de quintas. 

Por la Real Cédula de 16 de novicnibrc de 1761 se mando realizar una quinta general en 
todo el reino de 10.958 hombres, corrcspondicndo 1 S00 a Cataluña. El 6 de diciembre Mina 
escribe a Wall; 

"Es tan odioso a este País el nombre de quintas que quando se hicieron la ultima vez en 
tiempo de Guerra ... se conocieron 10s effectos, aunque en númcio mas reducido del que ahora 
se pide, con quexas y deserciones ... 

- ... se despoblaria el Ampurdán y la Cerdaña huiendo de las Quintas ... 

Entiendo que con el nombre de Fusileros se harán más fácilmente Quatro mil hombres 
que mil Quinientos de Quintas, y el Rey podra aplicarlos después con utilidad de su servicio, 
donde fuese de su agrado." (26). 

Mina hace mención a las compañías de fusileros creadas para el resguardo de Rentas y 
a la que se formó para la Florida. Las razones de Mina fueron atandidas y por la Real Orden 
de 16 de diciembre de 1761 se suspendieron las quintas, pero se mandó reclutar voluntarios 
"dándoles algo mis de enganchamiento" (27). en "agradecimineto" por librarse de las quin- 
taS, Cataluña "ofrecio al Rey dos Batallones vestidos y armados a su costa". Esta fuerza vo- 
luntaria es la que se formó con motivo de la guerra con Portugal. Para obtener 10s 600 volun- 
tarios que habían de formar 10s dos batallones, Mina ordenó un reparto entre 10s ayuntamien- 
tos de Cataluña. al de Barcelona le correspondia buscar 31 voluntarios (el 5,16% del total). 
Para obtener este enganche se daria a cada voluntari0 urla prima de entrada de 10 pesos, a 
cuenta del Real Erario, "para que 10s Pueblos no sufran este gravamen" (28). 

22.- Despacho de 28.VI.1761. Archivo General de Simancas, Guerra Modema, 1454 
23.- Ibidem. Faltan: el capitán de una compariia, 3 sargentos y unos cuantos fusileros 
24.- Real Orden de 3.XII. 1766 Instituto Municipal de II~storia de Barcelona, Mss. B-35, fol. 114.. 
25.- Consecuencia de la guerra por la colonia de Sacramento. Archivo General de Simancas. Guerra Modema,5137. 
26.- Archivo General de Simancas, Guerra Moderna. 1454. 
27.- Instituto Municipal de Historia de Barcelona, B-35, fol. 114. 
28.- Instituto Municipal de Historia de Barcelona, Polit~ca Real, Decretos, 1761 -62 fot. 169. 



Hasta 1773, las quintas fueron substituidas en Cataluña por reclutas de 
voluntarios.Estos nutrieron las compañías del resguardo de rentas (hasta 1766), 10s batallo- 
nesque se formaron para América y la Guerra de Portugal, 10s guardabosques reales y 10s re- 
gimientos y Dragones de guarnición en Nápoles reclutados en Cataluña (llamados "Rosellón" 
y "Tarragona"), además de 10s mozos de esquadra. 

En 1773 estallaron 10s tumultos ("avalots") de las quintas en Barcelona, motivados por 
la orden del Secretari0 de Guerra, el conde dc Ricla yuien había sido capitán general de Cata- 
luña entre 1767 y 1772, en la que se establecía en el Principado el sistema de sorteo de quin- 
ta. 

La orden derivaba de la Real Ordenanza de 13 de noviembre de 1779 que implasntaba 
en toda España el sistema de sorteo para cubrir anualmente, no esporádicamente como se 
había hecho hasta entonces, el reempiazo del Ejército(29). Dicha Ordenanza establecia que 
cada provincia de la Monarquia debía contribuir con un contingente de soldados sorteados, 
sin sustitutos posibles,xrazón de uno por cada cinco mozos. En realidad, 10 que hizo el con- 
de de Ricla es ordenar al capitán general interino, Bernardo O'Connor Phay que se aplicara 
en Cataluña la Real Ordenanza de 1770. 

En abril de 1773 se inicio la confección de las listas de mozos sorteables y empezaron a 
aparecer 10s primeros pasquines sediciosos. El 4 de mayo se produjeron 10s tumultos mas gra- 
ves cuando un grupo de mozos intento huir de Barcelona(30). Dichos tumultos se iniciaron 
cuando el capidn general interino mantuvo su intención de hacer cumplir la orden, para 10 
cua1 requirió. la ayuda de 10 prohombres de todos 10s colcgios y gremios, quienes, con algu- 
nas exepciones, se negaron a remitir la listas de 10s agremiados. No quedaba mis que un pro- 
cedimiento: que 10s regidores del ayuntamiento y 10s alcaldes de barrio hicieran el sorteo. 
Pero este nuevo intentoresultó también inútil(31). 

Los acontecimentos de Barcelona fueron rápidamente conocidos en la Corte. Carlos 111 
decidió enviar a 10s dos diputados de la nobleza catalana residentes en Madrid con el objetol 
de apaciguar 10s ánimos.Pero a mediados de junio volvieron a ocurrir incidentes que motiva- 
ron una valiente representación del ayuntamiento dirigida al capitán general interino(32), 
quejándose de las vejaciones sufridas por paisanos a manos de militares,El capitan genera 
tuvo que publicar un bando advirtiendo que incurriría en pena de muerte quien insultara gra- 
vemente llamando "rebelde" a un paisano. Asi mpues, el "avalot de las quintas" marca el 
momento de mayor tensión entre la sociedad civil y el ejército desde el apaciguamiento de 
mediados de siglo cuyo mayor simbolo fue el recibimiento que Carlos I11 tuvo en octubre de 
1759.. 

Ciertamente, la actitud del conde de Ricla desde Madrid y O'Connor en Barcelona fue 
realmente provocada o, cuanto menos, imprudente, contrastando con la representada por el 
marqués de la Mina, quien, siendo un personaje bastante autoritario, tuvo suficiente sentido 
del gobierno, prudencia y acierto en su enfoque de las relaciones entre la sociedad catalana y 
el ejército. Efectivamente, el marqués de la Mina tuvo especial interés en mantener un clima 
de convivencia entre militares y civiles: la fuerte guarnición militar de barcelona contrubuyó 
a la tolerancia de las fiestas y diversiones cuando no a la introducción estable de especíáculos 
como la 6pera.Lamentablemente este clima fue roto por la orden de reclutamiento de quintas. 

29.- Cfr. J. de Sotto y Montes, "El reclutamiento militar en Espatia", en Revista de Historia Militar, n.16 (Madrid, 
1964). 

30.- Descripción detallada de 10s sucesos en J .  Carrera Pujal, "La Barcelona del segle XVIII", vol. I (Barcelona, 
1951) p. 69 y SS. 

31.- Archivo de la Corona de Aragón, Audiencia,"Billets", reg. 1004, fol. 74. 
32.- Instituto Municipal de Historia de Barcelona. Politico, Representaciones (1773) fol. 139. 



Al final, el problema de las quintas s610 pudo con una marcha atras del gobierno. El 31 
dc julio cesaba el capitán general intcrino Bcrncrdo O'Connor, quien fue nombrado para la 
Capitania General de Castilla la Vieja. Por otro lado, la Audiencia contribuyó a sosegar 10s 
ánimos renunciando a instruir causa alguna sobre 10s sucesos de mayo, alegando que so10 
poseia "informes estrajudiciales"(33). 

En 1775, la Junta de Gobierno del Principado, integrada por el capitán general, el re- 
gente, 10s fiscales de la Audiencia, el intcndcnte y cl Corregidor de Barcelona, tuvo que en- 
frentarse con el problema de las quintas. La Junta no cnconiró otra solución que recomendar 
a la Secretaria de Guerra el simple retorno al sistema anterior del voluntariado. Para suavizar 
las cosas, una Real Orden de setiembre de 1776 dispensa el pago del catastro personal a 10s 
mozos que ingresan en el Ejército. En el caso de Barcelona el Rey permitió que no hubiera 
sorteo a cambio de que 10s gremios pagaran un tercio de soldados voluntarios más de 10s que 
corresponderia por sorteo, condición que fue aceptada por 10s gremios(34). 

El retorno al sistema de voluntariado se demostro un acierto. Durante la guerra hispano- 
británica de 1779-1783, un buen número de catalanes, se alistaron en el ejército, debido al 
paro que el bloqueo marítim0 de 10s ingleses provocó al disminuir la producción de numero- 
sos talleres y fábricas 

.El problema del alojamiento. 

La existencia de una importante guarnición militar en el Principado suponia unos costes 
adicionales, bastante gravosos, para el conjunt0 de la población civil. Desde 1638 el aloja- 
miento de oficiales kn las casa civiles constituia uno de 10s problemas mis acuciantes de la 
sociedad catalana. Poco después de la guerra de sucesión, el ayuntamiento barcelonés propu- 
so al conde de Montemar la construcción de pabellones para oficiales (1722-23). Montemar 
era entonces capitán general interino y se limid a sometcr un plano al parecer del consistorio 
mas para ganar tiempo que para resolver el problema(35). En 1725 se llegó a una propuesta 
de construir ocho pabellones para oficiales de infanteria, acordándose que una parte de 10s 
gastos correrian a cargo del ayuntamiento a través de un impuesto sobre la carne; el resto de 
10s gastos irian a cuenta del Real Erario. Pero mientras el ayuntamineto cobró el impuesto de 
la carne, el gobierno no apord ni  un real para las construcciones, 10 cua1 movió ai ayunta- 
miento a dejar de cobrar el citado impuesto. Cuando en 1736 Patiño ordena que se lleve a la 
pdctica la construcción de pabellones, el Ayuntamiento barcelonés contesta recordando que 
por su parte habia recaudado 20.339 libras a cargo del arbitrio de la carne y que el gobierno 
todavía no habia cumplido con su parte(36). Por fín, en 1740 fue creada la Junta de Paballo- 
nes, bajo la presidencia del capitán general e integrada por el intendente, contador de la teso- 
reria, ingeniero director y dos regidores. La Real Orden de creación de la Junta la establecía 
la continuación del arbitrio sobre la carne, al menos por cinco años, y un reparto entre 10s 
vecinos a quienes se dividia en dos clases: 10s dueños de casa y 10s que sin quererlo se dedi- 
caban al comercio o algun oficio.(37). Pero el recargo sobre la carne no se cobró porque se 
suspendió su aplicación por presión de 10s militares. En cambio continu6 vigente la euota 
personal a abonar por 10s civiles no exentos. En abril de 1741 la Junta de Pabellones notific6 
a colegios y gremios las cantidades que habian de pagarse por cada casa, tienda o taller a 
cambio de quedar exentos de la obligación de alojar a un oficial. Los gremios se quejaron 

33.- Archivo de la Corona de Aragón, Audiencia, Consultas, Reg. 813, fol. 499. 
34.- J. Carrera Pujal, O.C. p. 81. 
35.- instituto Municipal de Historia de Barcelona, Politico, Real, Decretos (1724), fol. 327. 
36.- Ibidem, 1736, fol. 87. 
37.- Ibidem, 1740, fol. 212. 



alegando falta de dincro. No obstante tuvicron quc pagar. El reparto ascendia a 19.000 libras 
anuales. La creación de la Junta hasta 1749 no SC llcgó a construir ni un s610 pabellón en 
Barcelona: tan solo se habian puesto 10s cimientos de un pabellón que debía construirse de- 
lante de la Lonja, aunque en 1741 se intento scriamente iniciar la construcción de 
pabellones,desde la Corte (38). EI ejemplo de Barcelona seria imitado por otras poblaciones 
de Cataluña, ya que el equivalente del alojamiento no se impuso con carácter general, sino 
que cada municipi0 debía solicitarlo individualmente. La gcneralización de Juntas de Pabe- 
llones en diversas poblaciones no se realizó hasta la década dc 1750-60 y bajo el impulso del 
marqués de la Mina. En 1752 se autorizó la substitución de la carga de alojamiento por un 
impuesto equivalente en todo el Principado. Este aiio se crcó una Junta en Tarragona. Bajo el 
mandat0 de Mina, el equivalente a la carga del alojamiento se aplic6 emvarias poblaciones: 
Gerona, Tortosa, Vich, Matró, Reus, Villanueva, Tarrcga, además de 10s casos ya citados de 
Barcelona y Tarragona (39). En todas estas ciudades la respectiva Junta de Pabellones solia 
estar presidida por el corregidor e integrada por varios regidores. 

Mina supervisó directamente la construcción de cuartelcs y pabellones, como 10 atesti- 
gua abundante documentación, y procuro todo tipo de facilidades para que 10s ayuntamientos 
recaudaron el equivalente del alojamiento. En Reus, por ejemplo, se habia efectuado un pla- 
no para un nuevo cuartel, Mina 10 autoriza pero ordenando la construcciónde un pabellón aje- 
no no completado en el plano original. Lo mismo se hace en 10s planos par 10s nuevos cuarte- 
les de Villanueva y Valls. En Tárrega, ya construido un cuartel, Mina ordena la edificación 
de un pabellón. Apesar del impulso constructor del periodo 1750-60, al termino del mismo 
Mina considera que todavía no se han construido suficientes cuarteles y pabellones: "me em- 
baraza mucho la falta de ellos en las plazas" escribe en un despacho de Wall(40). Eso expli- 
ca también su resistencia a ceder cualquier edifici0 militar para fines civiles:" 

"Ahora nos quiere quitar el Comercio ei mejor Cuartel de esta plaza que es el de 10s 
Encantes, pero procuraré resistir10 si no fabrican otro". 

escribe en la misma carta a Wall. Como es sabido, se resistió a ceder el cuartel de la Lonja a 
la Junta de Comercio, aunque no sólo por razones militares.La supresión de la carga del alo- 
jamiento y su substitución por un arbitri0 equivalente fue, en general, beneficiosa para la es- 
tabilidad social de la paz catalana. La carga del alojamiento obligaba a dar "cubierto a la luz 
el el fuego, una cama para dos soldados y una para cada Sargento de Infanteria, Caballeria 
y Dragones". La cama habia de ser de las mismas piezas y calidad que las usadas por 10s ve- 
cinos. Además, se debian dar 40 onzas de leña diarias por soldado o 20 onzas de carbón; una 
lampara para cada guardia, un velón por oficial o suboficial y leña suficiente para calentar !a 
guardis en invierno(41). La carga de alojar soldados sólo se efectuaba cuando la tropa transi- 
taba de un lugar a otío, encargándose el ayuntamiento de distribuir 10s solodados y mandos 
en las casa. Posteriormente la Tesoreria de Guerra abonaba parte de 10s gastos. Exceptuando 
10s tránsitos, la tropa se alojaba en fortalezas, castiilos y cuarteles. Los oficiales, en cambio, 
seguian alojandose en casa particulares de 10s vecinos hasta que la construcción de pabello- 
nes fue solucionando el problema.Hay que seiiaíar q u e  el alojamento de oficiales era perma- 
nente, al menos has& que cambiara el destino. El alojamiento de tropas en tránsito fue reco- 
gido en las Ordenanzas de Carlos I11 y, al menos teoricarnente, se ha mantenido hasta las 
nuevas ordenanzas. 

38.- Archivo Histórico Nacional, Consejos, 6832, n. 8. 
39.- Archivo General de Simancas, Secretaria de Hacienda, 555 y 556. 
40.- Archivo General de Simancas, Guerra Moderna, 1454. 
41.- Ordenanza de 27 X 1760. Biblioteca de Cataluria, 1;olletos Ronssoms, n. 1040. 



Las construcciones militares. 

La construcción de fortificacioncs niilitarcs cs una dcrivación de tres ideas principales: 
La militarización de Cataluña después de la Nueva Planta, las nuevas ideas estratégicas que 
se abren paso en la segunda mitad de la ccnturia y, por ultimo, la nccesidad de construir cuar- 
telcs que alivien la carga del alojamicnto. 

La nueva era en las relaciones entre la Corona y Cataluña abierta con la entronización 
dc Carlos I11 supone la confirmaci6n de un viajc cn la cstratcgia militar iniciada con Ensena- 
da: se tiende a ascgurar mas la dcfcnsa frcntc al posible peligro francés, que a una rebelión 
del Principado. Consecuencia de csta rcnovación logística es la reafirmación del valor estra- 
tégico de algunas plazas como Lérida, Gcrona y Rosas. Ya en 1751 la cuestión de las fortifi- 
caciones de la frontera se ha convcrtido en uno dc 10s asuntos mas para Ensenada. Y esta po- 
lítica será continuada por los gobiernos de Carlos 111. Un símbolo claro de esta nueva política 
militar es la construcción del castillo de San Fernando en Figueras. El emplazamiento fue 
elegido directamente por el marqués de la Mina y 10s primeros proyectos fueron elaborados 
por el ingeniero militar don Juna Cermcño. La Real Orden de 10 de noviembre de 1752 dis- 
pone en inicio de las obras, las cuales no comenzarían hasta el 5 de setiembre de 1753. Al 
iniciarse el reinado de Carlos 111 se habían concluído ya seis baluartes, varias garitas, las bÓ- 
vedas y 10s arcos del pÓrtico(42). En 1762 se ha terminado de construir el recinto principal, 
12de las 18 garitas proyectadas, un almacén y dos cicternas(43). En 1764 s610 faltan por con- 
cluir 10s muros exteriores y 10s edificios que han de servir de alojamiento a oficiales(44). En 
1768 el castillo estaba prácticamente terminado. En total, las obras habia costado 28 millones 
y medio de reales(45). 

El reinado de Carlos 111 supone un cierto descens0 en la construcci6n de edificios mili- 
tares con respecto a la década 1750-1760, en parte debido a la falta de caudales lo cual pro- 
vocó que no pocos asentistas se negaron a proseguir obras ya iniciadas con anterioridad(46). 
Apesar de las dificultades, bajo el reinado de Carlos I11 se concluyeron en Barcelona impor- 
tantes edificios militares: En octubre de 1760 se termino el cuartel de infanteria de la Barce- 
lona. En 1762 se proyectó un almacén de pólvora en Vallvidriera, porque la población estaba 
alarmada con 10s almacenes en el interior del recinto urbano. Otra de las grandes obras con- 
cluídas en este período fue el castillo de Montjuich de Barcelona. En 1787 se empezó a cons- 
truir un gran cuartel en las Atarazanas, que no se concluiría hasta 1793 y al que se destinaron 
la 30.000 libras que la Junta de Comercio dió a cambio de que se le cediera la totalidad de la 
Lonja, que se estaba utilizando como cuartel. 

El papel construcctor del ejército no se limita a las obras militares. De 10s ingenieros 
militares dependian importantes construcciones civiles como fue el camino real de Madrid a 
Barcelona. La Real Orden de 10 de julio de 1761 decreto la construcción simultánea de los- 
caminos de Madrid a Barcelona (104 leguas o 572 Kms.), a Valencia y Cádiz. El 18 de febre- 
ro de 1762 se envia a Madrid el plano definilivo elaborado por el ingeniero militar Juan Mar- 
tin Cermeño y la Real Orden de 19 de marzo del mismo año autoriza las obras. Las obras 
fueron dirigidas directamente por otro ingeniero militar, Juan Escofet y. en ellas trabajaron 
unos trescientos esclavos moros vigilados por un batallón de soldados (47). Además, la Real 
42.- Archivo General de Simancas, Guerra Modema, 3183. 
43.- Ibidem, 3188. 
44.- Ibidem, 3193. 
45.- P. Madoz, "Diccionurio Geográfico-Estadisfico-Histórico" vol. 111. pp. 409-41 1 ,  Donde hay una detallada des- 

cripción del Castillo. 
46.- Archivo General de Simancas, Guerra Modema, 3193. 
47.- Instituto Municipal de Historia de Barcelona, Mss. B-35 fol. 137- 138. 
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0rdcn.de 16 de cnero dc 1764 autoriza la participaci6n dc rcgirnientos de Infateria cn la 
construcción dc carninos. 

La Marina : represion de la pirateria. 

Uno de 10s obstaculos rnás graves para cl librc cjcrcicio dcl comercio marítirno fueron 
las frecuentes incursiones de piratas argclinos y berbcriscos cn general por las costas del Me- 
diterráneo español y especificarnente para las catalanas. 

En un memorial, el Grernio de Marcantes de Barcelona dcscribia a si la situació 

'' "Ninguna Provincia de 10s Reynos de Espaha le iguala a Cathaluña en el prestante 
esmero de tanta Genete matriculadu en obsequio de su Monarcha ... 

...p ero al propio tiempo de haberse assi aumentczdo el trafico maritimo, se ha halla 
do tan perseguido por 10s Bárbaros Argelinos, que no seria creible si no se mirara 
con toda notoriedad la mas deplorable confusión, abandono, y triste estado a que 
están reducidos 10s Mareantes con sus familiares, y además gentes que corren, y tie- 
nen sus comericos, y bienes en 10s Mares, y aún 10s Pueblos vecinos a sus pla- 
yas ...( 48). 

Ademas de las "Gazetas" de Barcelona y de 10s despachos de 10s capitanes generales 
enviados al Sccretariado de Guerra se puedcn seguir las incursiones berberiscas por las costas 
catalanas. Este era un asunto del rnáximo interés para la opinión pública, a juzgar por la im- 
portancia que la "Gazeta" da a todas las noticias concernientes a este asunto. 

Apartir de mediados de la década dc 10s cincuenta, la represión contra la pirateria con- 
tari con 10s javeques rnandados por un hornbre rnitico que alcansará gran popularidad en Ca- 
taluña: Don Antonio B+rcelÓ. Habia sido grurnetc en su juvcntud, y en 1756, por su valor, al- 
canzo el grado de tenieme de navio. En 1783 fue ascendido a Teniente General. 

El periodo de 1755~1759 10s ataques de piratas son frccuentes. Al iniciarse el reinado de 
Carlos 111 se produce un carnbio significativa en la represión de la pirateria: 10s navios reales 
protegerán las costas catalanas, con evidente descens0 dc la pirateria. En 1761 estos barcos 
de guerra consiguieron rendir un barco pirata el dia 1 de julio, con 22 moros muertos, 9 heri- 
dos y 11 3 prisioneros, la rnayoria turcos (49). 

El año 1762 es otro de gran actividad corsaria cn las costas catalanas, a juzgar por las 
propias palabras del marqués de la Mina, quién refiriendose a 10s piratas afirma que "este año 
corren maior numero que 10s antecedentesV(50). 

En mayo, Barceló, a quien Mina califica de "práctico y bizarro", ha conseguido apresar 
un barco argelino frente a las costas de Salou. Dias mas tarde de esta presa, Barceló ataca 
otro barco argelino cerca de las costas de Gerona consiguiendo 46 moros prisioneros. Ambos 
hechos son tarnbién recogidos por las "Gazetas" de Barcelona del 22 y del 29 de junio. En 
julio, la "Gazeta" informa de la presencia de javeques argclinos cerca de las costas de Alican- 
te que fueron rechazados por Barceló y el teniente de navio Don Francisco de Cisneros. Dias 
antes de dirigirse a las costas de Alicante, Barceló había entrado en el puerto de Barcelona 
con 35 prisioneros moros hechos en otra captura. 

48.- Biblioteca de Cataluña, Folletos Bonsoms 10.247. Sin fecha, pero redactado probablemente en tomo a 1760. 
49.- Archivo General de Simancas, Guerra Modema, 1454. 
50.- Ibidem.1455. 



También fuc prodigo en actividadcs corsarias cl año 1763, aunque la escuadra de Bar- 
cc1Ó SC centro, sobre todo, frente a las costas dc Cartagcna y Alicantc. En agosto, no obstantc, 
Barccló se cnfrenta a las costas catalanas aprcsando un barco argelino cerca de Palamós y 
hacicndo 55 prisioneros. También en las misrnas aguas sc aprcsó un javeque argelino en julio 
dc 1764 con 54 moros apresado por Barcelo. Los años siguicntcs son mas uanquilos y la acti- 
vidad dc 10s piratas en las costas catalanas dcscicndc, dcbido a las medidas tomadas. En 1766 
un navio rcal volvió a apresar un javcquc argclino cn un duro combate que supuso 7 muertos 
y 6 heridos graves por parte española. La actividad corsaria fuc activa y las "Gazetas" nos 
danpuntual noticia de 10s incidentes hasta cl año 1769. A partir de esta fecha el numero de 
apresamientos desciende, pero no asi la actividad dc los piratas (51). En 1775 10s puertos 
quedaron, además notablemente dcsprotcgidos al participar la flota de Barceló en la fracasa- 
da expedición de Argel de este año. 

El decreto de libre comercio con América. al aumcntar cl transito en el Mediterráneo 
motivo que la Corona estableciesc un rcforzamicnto dc las medidas de protección a 10s na- 
vios españoles, pero el bloqueo de Gibraltar, iniciado el 1779 requirió 10s servicios de la flo- 
ta de Barceló, dejando otra vez indefensas las costas catalanas, a 10 que el Principado respon- 
dió armando por su cuenta una embarcacioncs para el aprcsamiento de piratas. No obstante, 
la presencia en el Adediterráneo de la cscuadra franco-cspafiola írenará la actividad de lso pi- 
ratas. pero las cxpediciones de la Real Armada contra Argel en 10s años 1783 y 1784 las que 
daran un golpe decisivo a al pirateria. Finalmente, el tratado dc 1786 establecerá la ansiada y 
definitiva paz en las costas catalanas. 

Conclusiones 
Del panorama militar de Cataluña durante el reinado de Carlos 111, esbozado en esta 

comunicación sc pueden extraer, a juicio del autor, 10s siguicntcs conclusiones: 

a) Una estrategia militar basada en el supuesto dc que una invasón puede provenir preferente- 
mente desde Francia y,  en consecuencia, cstructuración de una política defensiva de refor- 
zamiento de al frontera. una menor consideración del ejCrcito como fuerza policiaco-re- 
presiva sobre la población de Cataluña. 

b) Importancia de la defensa marítima y reforzamiento dc las bateria de costa (rosas, tarra- 
gona, Salou, etc ...) ante la frecuencia de la pirateria brebcrisca, finalmente dominada. 

c) Tendencia a concentrar las obras cn detcrminadas plazas como resultado del abandono de 
establecimientos ya no considerados importantes y por el descens0 de uopas en la segunda 
mitad del siglo. 

d) Importante impulso dado a la construcción de cuarteles y pabellones para paliar el pas0 
que la carga del alojamiento suponia para la población civil. 

e) Incidencia civil de algunas obras públicas militares como puentes, caminos o terraplenes. 
10s ingenieros militares son utilizados también para las obras públicas netamente civiles. 

51.- J.A. Asensio Bemalte y J. Fábregas Roig, "lncidencias corsarias en las cortes catalanas durante el reinado de 
Carlos III", en Actas del Primer Congreso de Historia Moderna de Catalunya, vol. I, p. 721-729 
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